
PEDID Y SE OS DARÁ

San Isidro y santa María de la Cabeza vivieron la
esponsalidad de su vocación conyugal de manera
eucarística, esto es, en la entrega total del uno al otro.
¿Vivo la Eucaristía como el sacramento que dirige mi
vida a mi entrega esponsal en la vocación concreta
que el Señor me ha regalado?

¡Los caminos del Señor
son inescrutables!  Lo tocamos
con la mano cada día, pero
sobre todo si pensamos en los
momentos en los que el Señor
nos ha llamado (…) Cuántas
veces, delante de las grandes
obras  del  Señor,  surge de
forma espontánea la pregunta.
¿Cómo es posible que Dios
se sirva de un pecador, de
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SANTA MARÍA DE LA CABEZA,
MODELO DE ESPOSO
Y PADRE DE FAMILIA.

Nos encontramos en el centro mismo
del Misterio pascual, que revela hasta
el fondo el amor esponsal de Dios. Cristo
es el Esposo, porque «se ha entregado a sí mismo»:
su cuerpo ha sido «dado», su sangre ha sido «derramada»
(cf. Lc 22, 19-20). De este modo «amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). El
«don sincero», contenido en el sacrificio de la Cruz, hace resaltar de
manera definitiva el sentido esponsal del amor de Dios. Cristo es el Es-
poso de la Iglesia, como Redentor del mundo. La Eucaristía es el sacra-
mento de nuestra redención. Es el sacramento del Esposo, de la Esposa.
La Eucaristía hace presente y realiza de nuevo, de modo sacramental,
el acto redentor de Cristo, que «crea» la Iglesia, su cuerpo. Cristo está
unido a este «cuerpo», como el esposo a la esposa. Todo esto está con-
tenido en la Carta a los Efesios. En este «gran misterio» de Cristo y de
la Iglesia se introduce la perenne «unidad de los dos», constituida desde
el principio» entre el hombre y la mujer.

San Juan Pablo II, Mulieris dignitatem 26.

una persona frági l  y  débi l
para realizar su voluntad?
Sin embargo, no hay nada
casual, porque todo ha sido
preparado en el  diseño de
Dios. Él teje nuestra historia
y, si nosotros correspondemos
con confianza a su plan de
salvación, nos damos cuenta.

Papa Francisco



Soy Antonia, religiosa Es-
clava Carmelita de la Sagrada
Familia y quiero compartir
con vosotros una experiencia
de dolor e incertidumbre
que me desbordaba y me
ha invitado a vivir en una
profunda confianza en el
Señor.

El día 3 de junio, a mi
hermana le detectaron un

tumor agresivo en el pulmón, que requería una intervención
quirúrgica muy rápida.

En esta situación ella acudió a la parroquia
para recibir el Sacramento de la Unción de
enfermos, poniendo su vida en manos de Dios
desde el primer momento del diagnóstico.

Personalmente fue una circunstancia en la
que se puso a prueba mi confianza en Él.

Unidos en familia, unida a mi comunidad
religiosa, confiando en el Corazón de Jesús que
nos ama y lo puede todo, he experimentado la
paz y la fortaleza necesarias.

Doy gracias a Dios por el éxito de la intervención, palpando lo
que dice Santa Teresita: “Así como el sol ilumina a cada florecilla,
como si solo ella existiese en la tierra”, del mismo modo Jesús, se ha
ocupado de mi hermana.

He
experimentado

la paz
y la fortaleza

necesarias

To do e l  que  v iene  a  mí ,
escucha mis palabras y las pone
en práctica, os voy a decir a
quién se parece: se parece a uno
que edificó una casa; cavó,
ahondó y puso los cimientos
sobre roca; vino una crecida,
arremetió el rio contra aquella
casa, y no pudo derribarla,

Antes de empezar un proyecto nuevo ¿lo llevo a la oración?

Ayúdame Señor, a construir mi vida sobre la roca firme de
tu amor, con la confianza de que caminar en tu voluntad
es lo mejor para mí.
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Lc 6, 47-49

DICHOSO
EL HOMBRE
QUE HA PUESTO
SU CONFIANZA
EN EL SEÑOR
(Sal 127)

porque estaba sólidamente
construida. El que escucha y no
pone en práctica, se parece a
uno que edificó una casa sobre
tierra, sin cimiento; arremetió
contra ella el rio, y enseguida se
derrumbó desplomándose, y
fue grande la ruina de aquella
casa.


